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¿Que pasa en España? Señor Delegado de Abastos: El Mercado | ] ¡^§g TCVUClt^ 
~ de Almería necesita mucha higiene, ¿No _ = _ 

podría su señoría, darle a los vendedo­
res una lección de las ordenanzas mu^ 
nicipales, mandando quitar los sacos y 
canastos que hay bajo las mesas? 

Nosotros creemos que estos no son más 
que nidos de ratas. 

¿Que pasa en España? Nada. 
Lo que anteriormente pasó en 
Holanda, en Francia, en Inglate­
rra, en Rusia. 

Lo que ocurre en la Peninsu 
la Ibérica es un episodio retar­
dado de la eterna lucha, entre 
el espíritu de libertad, anhelo­
so de porvenir y el de ambición 
de fanatismo e hipocresía ante 
el pueblo. 

¿España revolucionaria? Es­
paña no es, ni ha sido nunca 
un pueblo revolucionario, lo 
que de tal lo califican, lo des­
conocen o calumnian; y sinem 
bargo, el pueblo español debe 
una revolución, 

La voluntad suprema de la 
nación, con su furia de pueblo 
sacrificado por leyes Injustas, 
derribó para siempre al Borbón 
déspota, que en unión 4e unas 
familias extranjeras, poseía más 
terreno, que veintidós millones 
de habitantes penamente espa­
ñoles. 

La corona que para él era de 
oro y piedras preciosas, se con­
vertía para el pueblo, de espi­
nas, lacerando con sus envene­
nados pinchos el alma del pue­
blo. 

El cetro que para el significa­
ba cdignidad de soberanía» tro­
cábase para el pueblo, en cruel 
fusta, que azotaba sin compa 
sión al desvalido, aniparánd< se 
en ese regimiente de pistoleros 
que capitaneados por el general 
Martínez Anido juntos con otras 
grandes figuras conservadoras. 
Pero ya, corona, cetro, familia 
y Borbón Hacen en el destierro 
y los que en él se encontraban 
ocuparon el poder, constituido 
por luchadores, perseguidores 
de la muerta monarquía, por de 
fender un ideal limpio y claro 
de tramas y artimañas. 

Estos gobernantes, cuando 
aún eran simples perseguidos 
prometían a las masas suplican 
tes de libert id y justicia que el 
advenimiento de una República 
en España, vendría para calmar 
ti hambre, para satí facer la sed 
de justicia, trabajo para eí des­
esperad", vagatiundü. ĵ opas ti­
bias para el niño huérfano, ins 
trucción al ignorante y el pue­
blo a!5te las consoladoras frases 
de los hombres de sabiduría, 
ardiendo en la fiebre de la ven­
ganza no se remilgaron ni es­
condieron, si no que obrando 
bajo una promesa no le impor­

tó exponer su vida a cambio 
del bienestar tan anhelado que 
se le ofrecía y el p u e b l o 
venció y espera su recompensa. 

El pueblo peleó y luchó no 
por un cambio de régimen, sino 
por un cambio de vida. Para 
hacer mencs visible a ese gran 

Jardasoia iElhamhrel. .„ 
. Hay fliiiéha tíaéfibfe. Eí ham­
bre que hoy se padece y la aíi-
gustía que el temor a la miseria 
pone en el corazón,, ensombre­
ciendo los espíritus, es hambre 
fabricada por las leyes equivo­
cadas e injustas, z zobra y do­
lor innecesarios, que I s pro 
pias leyes inspiradas por la jus 
ticia y la igualdad, harían des­
aparecer y si eslo no se cumple 
¿para qué se ha luchado? ¿para 
qué nos hemos expuesto? 

jHoy el no conceder M pne-
blo ?u privilegio y sus deseos! 
¿Que vendría entonces? Una 
lucha cruel, funesta, salvaje, 
donde ya no se lucha por un 
ideal, sino por la venganza y la 
injusticia del hombre y esa tre­
menda guerra se llhinaria Revo­
lución. 

Pero esa revolución se lia 
maríí noble y obligada ¿por­
qué? Es noble por que se lucha 
contra los innobles, y obligada, 
por que lo manda la mortalidad 
que hoy existe en nuestro suelo 
y la mrotalidatt implica la enfer 
medad, la tribulación, el doler, 
la amareiirra permanente, la irri­
tación di grandes niasas soc'a' 
les, sus fiebres, sus impulsos 
revolucionarios. 

Todo el probíema político, 
incluido en otro de distribución 
de riquezas. 

Pero esto : o sucederá. Tras 
de unas Cortes elegidas por el 
pueb'o quedará todo el pruble 
ma de la vida arreglado en su 
mayor parte, eso debemos creer 
pues a mi coito jiricio opino 
que solo tiene derecho a hundir, 

una cosa malsana, aquel que 
sea capaz de levantar'o en su 
puesto, otro más consistente y 
mejor. 

Pérez de Mercado 

Para el Sr. Alcalde 
Bl «i^ua, el gmn y la eFectrícIdad 

Nos permitimos llamar la 
atencidn de nuestro ciudadano 
alcalde, para que se prcoc pe 
nuestro Ayuntamiento, de asun­
to de ta:.to inteiés como son los 
servicios de agua, gas y electri­
cidad. Se puede alegar que aún 
es teniprant^; pero no fstá de­
más este recuerdo para que cuan 
to antes se ponga la mano en ci 
ma de esa poderosa compañía 
llamada Fuerzas Motrices del 
Valle de Leciin, que sólo p'en-
san en rep.Hrtiise enormes divi­
dendos a costa de los ciudada­
nos que tiene que uti.izir tan 
inaispensable elcuienlo y nues­
tro Ayuntamiento ponga un po­
co dt; su actitud con relac'On al 
agua elemento tan necesario. 

El agiKi es cara el Ayunta-
mie: lo ¡a sigue ccbrando bajo 
la base de impuesro transitorio, 
la fcUctricidacl y gis, f é dada 
diferente subida scpretexio del 
alza de los caibones, estos ba­
jaron y Id eleclr cidad y gas si­
gue cobrando la compañía la di­
ferente subi.'á que le ditron. 

Urge pues, una rebaj» tn los 
precios que actnalinente se s-.:-
miniraraii, señor aloalde la Ke 
pública rtecesita tudas etas re-
j>aracioi;es. 

«EL LlBt2RTAD0»» se vende en 

el kiosco de Antonio Martínez 

situado en la plaza de Manuel 

Pérez García (antes Nicolás Sal­

merón). 

Sócrates, el gran filósofo de 
Grecia, teriía por muler una espe­
cie de demonio con faldas. 

Constantemente era el verdugo 
de su pobre eaposo Por las cosas 
más nimias le armaba una pelote­
ra, El siempre co'taba y aguantaba 
con resignación las tormentas que 
a diario le proporcionaba su cara 
mitad. 

Un dia, de los máa terribles pa­
ra el pebre Sócrates, su muler 
se irritó tanto contra él que, des­
pués de insultarlo gravemente le 
arrojó un barreño-

Sócrates, con su habitual resig­
nación recibió tranquilamente aquel 
ultraje, y mientras se sacudía el 
agua dijo: «Las nubes después de 
grandes tronadas arrojan agua.» 

Habiendo s i d o condenado a 
muerte el célebre cura Merino por a 
haber a'entado contra la vida de Isa 
bel Ilfpuesto en capilla recibió la 
vtsltflde otro cura aiiett>a cowfar 
misión de leerle sus Evangelio» »c-
gún era costumbre en aquello»^ 
tiempos 

El visitante, muy afligido por el 
triste fin que aguardaba a su com 
pañ?ro, le pregunió que Evan­
gelio quería qu? le leyese, y Merino 
con ánimo muy sereno le con testó: 
«Cualquiera de ellos: el que usted 
quiera, pires dentro de pocos aOó» 
t jdos eUos pertenecerán a la Mlto-
I gfa,» (Hisíórico). 

El arma más poderosa que ha ea-
grimado el Catolicismo, y que lo 
da vía esgiime, es el confesonario. 

Alli se apodera de todo los secre­
tos; alH gobierna a los incautos • 
su capricho, y allí dirije los tiro» 
corrira todos; valiéndose de la-
mujer, la cual sugestionada por 
los curas gobierna a marido al ca 
pricho del ensotanado, revuelve a 
unos contra otros y es la causa de 
discordias don'ésticas primmera-
menle, y después de las guerra» 
civiles. 

iCuanros males proceden de ese 
foco maldiio! 

I'n ninguna religión de las cono­
cidas hasta ahora existe la creencia 
del purgatorio. 

Todos admiten un lugar de eterna 
bienandanza y otro de eterna con­
denación, según los méritos y los 
deméritos de cada uno-

Mas la iglesia católica admitió un 
tugar intermedio, con Jo cual abrió 
un ingreso inportanti'simo para aua 
arcas. No puede calcu'ar ningún 
matemúiico las.cantidades que se 
han recaudado por este concepto. 

Poí esta razón se comprende él 
interés que tiene la iglesia católica 
por s'sterer esta creencia. lC6mo 
que es la mina más rica del mun 
do! 

lAVlER DE CACERAS 
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E l L i b e r t a d o»r 

Para la historia de nn reinado 

Q rey díficuUó cuanto pudo éa 
concentración lí^ral 

(Continttacidn) 

fPara la presidencia del Con­
sejo no hubo discusión alguna. 
Le fué asignada al marqués de 
Alhucemas. Convenían todos en 
su mediocridad era tan patente 
que nadie nabía de suponer que 
se otorgara a méritos destaca­
dos. De ese modo, cada minis­
tro podía considerarse superior 
al presidente. 

Romanones solicitó que se le 
adjudicara la presidencia del 
Senado. Esta petición causó 
asombro. Romanones es uno de 
los parlamentarios españoles de 
mayor combatividad. El ambien 
te de la alta cámara no iba bien 
con el temperamento ni siquie­
ra con el tono de las cuerdas 
Vipcales de don Alvaro. Ademas 
étiflca había tenido otra investi­
dura parlamentaria que la de 
diputado a Cortes. 

Ingenuamente se atrevió a 
preguntarie Gasset: 

—¿Es que buscas el retiro de 
una senaduría vitalicia? 

Y Romanones Je respondió. 
—Yo no me retiraré nunca. 

No quiero vitalicia alguna. Seré 
cenador electo por la provincia 
de Quadalajara. 

t;n aquella reunión de los pre 
suntos concentrados, no se ade 
lantó más en el reparto de car­
gos. Nosotros hicimos pública 
Ja noticia de que Romanones 
ocuparía la presidencia del re­
inado, en el Gabinete liberal y 
y nadie le daba crédito. El pro 
pío Romanones intentaba, sin 
firmeza aig^una, negarlo, a la 
vez que inquina quién nos hu­
biera facilitado la noticia. 

Días depués, en otra entre vis 
ta, se dio c\ nombre de don 
Santiago Alba para ocupar la 
presidencia del Congreso. La 
aportación que hacia don San 
liago a la concentración, valía 
en la tasación política, tanto co­
mo ninguna otra. No era mucho 
pedir a quien dejaba la jefatura 
de un partido que tenía aspira­
ciones de Gobierno homogéneo 
que alcanzase una investidura 
que diese relieve a la fuerza de 
S|i grupo, jusUpreciáíidoio dc-
Ndamente. 

Sin embargo de ser tan lógi 

ca la propuesta, tuvo una opo­
sición sistemática. La de do^ 
Melquíades Alvarez. El jefe de 
los reformistas reclamaba para 
si la presidencia de la Casí^fa 
popular. Le apoyaba en ello el 
conde de Romanones—a jpjen 
tan mal pagara luego don Mel­
quíades—, que en su afán ide 
llevar gentes a palacio quería 
dai^e el gusto de que fuera tam 
bien don Melquíades, aunque 
nada más que a la ceremonia 
de presidir la mesa del Congre­
so en la apertura de Cortes. 

Nadie había pensado en don 
Melquíades para este puesto, 
pero tanto y tanto lo defendió 
que el señor Alba creyó que su 
dignidad le obligaba a reclamar • 
lo. 

Y en este forcejeo se compro 
metía poco a poco la realidad 
de la concentración liberal. Los 
palitinos actuaban en este p'ei-
to.fEra curioso conocer el se 
creto de conciliábulos y murmu­
raciones que partían de la cá­
mara feal y que tenían por ex­
clusivo objeto «nvenenar las 
diferencias y hacer prácticamî n 
te inútil la concentración. 

Fué entonces, precisamente 
entonces.cuando parecía que los 
políticos liberales no podían en 
tenderse, cuando don Alfonso, 
hablando con don Antonio Mau 
ra, lanzó la insinuación de un 
Poder dictatorial, que Maura 
rechazó con un gesto de repug­
nancia. Y fué por aquellos días 
cuando el ex rey esperaba el 
fracaso de la concentración, 
cuando comenzaron en palacio 
las visitas de generales con 
quienes don Alfonso departía 
en alegre campechanía, para 
conocer no sólo sus sentimien­
tos de adhesión personal, sino 
sus pensamientos políticos. 

Se e s t a b a fraguando ya 
en la mente del ex rey. el pen­
samiento que había de llevar a 
cabo el 13 de septiembre, con 
el general Primo de Rivera co­
mo instrumento. 

La niisnu prensa derechista, 
recogiendo el espíritu llevado a 
la masa conservadora por las 
intrigas palatinas, se mostraba 
co traria a la concentración !i-

FABRICA DE CMAS DE CARTÓN 

beral.̂ A lo más se avenía a que 
la concentración itii»eral fuera 
armonizada y al raiimo tiempo 
^e la coccentra(#n conserva­
dora. Salieron a «^cir «las dos 
ruedas del carro del Estado», 
afirmándose una ^̂ z> mas en la 
idea de que en pleno siglo XX, 
sij^o del t̂uiomóvil y ̂ 1 avión 
el Estado español siguiera sien­
do un carro de dos ruedas, con 
4qs ĵes chirriones y enhomeci-
dos, cual carreta iMgarefia. 

Ya estaba deshecha en reali­
dad la unión de lOs íltib r̂sates. 
Melquíades Alvarez no cedía. 

•i Eca imposible ¡A, m^mcmm. 
Pero entonces fué el rasgo 

personal y admirable de don 
Santiago Alba. El señor Alba 
preguntó sencillamente cuando 
ya iba a darse por terminado 
todo: 

—Yendo el señor Alvarez a 
la presidencia del (Congreso, 
¿que Ik^ar^e adjucMcaial: partí 
do que represento? 

-tEÜjajüsted lia cafteraíque 
guste; para usted o para sus 
amigos. 

—Pues bien—respondió se­
renamente Alba—. Que diga el 
señor Alvarez que cartera he de 
desempeñar. Acepto cualquiera 
y la ̂ desempeñaré personalmente. 
Todo antes que por culpa mía 
no lleguemos un acuerdo. 

No se esperaba esto. Mel­
quíades Alvarez no quiso ha­
blar. También intenté Romano­
nes. Pero se adelanto el espíritu 
recto y bueno de Gasset, quien 
abrazando a Alba, dijo: 

— La cartera de Estado. Na-
d e de nosotros puede represen 
tar en el extranjero a España 
como don Santiago Alba.. 

Y así fué ministro de Estado 
don Santiago Alba y gracias a 
él no fracasó, como el ex rey 
quería, la concentración liberal. 

Sin embargo, don Santiago 
Alba se había granjeado la ene­
mistad del personal del ex rey. 
No había de perdonarie don 
Alfonso que le hiciera fracasar 
en sus manejos. 

El señor Gasset, no supo que 
su propuesta, noblemente ele­
vada, de proponer para ia más 
difícil cartera del Gobierno a 
don Santiago Alba, echada so­
bre éste responsabilidades incal 
culab'es. 

Por de pronto, el ministro de 
Estado tenía a su cargo Marrue 
eos. Y en la política de Marrue­
cos, hasta entonces, era el ex-
Rey quien intervenía personal 
y excluEívamen'.e. 

Sob.e don Santiago se iba a 
desatar la enemistad borbó-
nic... 

Casa F. Viciana 

El f relie de pora 
fwieidno 

Toda la, uii^tura de ¿SHpira 
^ue moderaiMwente waei4a««a^>-
to—y no transportaría una es­
cuadra la que va publicada ya— 
es una glorificación del hombre 
jCQnao.hetoe.io. como» mártir. 

En el libro 4e iBarboflse, en 
el de Remaraue, en toias ,Jias 
novelas de guerra que e' éxtito 

iliar^Qr^oado, el pr^tagosifla ¡ps 
siempre el hombre.j 

Incidentalmente en alguno de 
esos volármenes y como deppsa-
€Ía se alude a las viudas, se liona 
con lágrimas de cocodrilo la ti»-
jedia de la3 madres. ,Pero de 
ahí no se pasa. 

La mujer es el episodio, «ki 
anécdota de la guerra. La cate­
goría la constituye el se«o fuerte. 

Faltaba una obra que centava 
el destrozo terrible que la fnwí • 
tralla a$:csina hizo en el alnuí 
de la mujer, y ese vacio q«e se 
dejaba sentirlo ha Uena do «ĵ t 
libro de A- Arthur Kuhnert, 
que ha editado Hoy. 

La degradación de la ixKijer 
por la guerra es el rnitayor •^ko• 
ñor de ésta, con ser ella el CQÍ" 
mo de todos los horrores. 

Y no había hecho la guerra 
más que eso, encanallara la nMi 
ier, envilecerla, prostituida gr 
faltarían para maldecirla pala­
bras en el diccionario. 

E» una íamilia a'emaiia se 
muere de hambre nn níAo. Y 
sus hemanitos se alegran porr 
que así Jes tocará a ellos más 
pan, ya que, fallando el difunto, 
serán menos a partir. 

¿liii;)gináís nada más espeluz­
nante? 

Pues todo el libro de Kuhnerit 
es así de patético y doloroso. 

No hay deiicades^ del alipa 
femenina, no h^y sei?tijnWnto 
de madre, de rsjjcsí, de herma­
na, de hija s'bic el que no ba« 
yan puesto las inpcbles hcraraf 
duras los caballus du los cuatfto 
jini tes apr.c^Upticos. 

< El frente de guerra íet^m" 
no» no goza aüii de la, popuUci* 
dad de «Sin novedad en el fnin< 
te» y de «El fuego». 

Pero no es porque r.o la me­
rezca. 

«El frente de guerrj femeni­
no » no es la epopeya de la ar* 
tilIcrJa. 

Es U trag.ijia d'.l hambre, 
que no ccas'onó menos victínnis 
que el cañón, que l o produjo 
menos héroes y mártires que la 
metralla, aunque no se condeco» 
rara a estos infelices con la cruí 
de hierro, sino con la de made­
ra de los camposantos. 

1) E 
M , , mm » * r* • Ampliaciones fotozráflcas, mol-

Antonio Rodnfluez Panlagua . ..d„ro, rcuadr,,-. . 
SB hacen caj<> de todas clases y tamaüos Tallcp d e Eiicuttd«i*ii8el6n 

Almedifiá, 13 Almería GRANADA, 53 ALMERÍA 

.'iñ CARNE 
^'::^t^>^.y^: 
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E I L vh e r t a d o r 

La escuela Española 

]La escuela Nacional! He aqní 
uno de los problemas más nece­
sitado en la vida; y tal vez por 
ser «necesitado» se encuentra 

•̂ hiifidido «n un olvido qae f>ue-
f'de ser̂  fuvesto, pero no llegará a 

serlo. Caido un régimen tirano y 
despota, que se olvJdó«de la en-
sefianza nadonál/ :unenazando a 

Ja.iinfaDcia con hacerlos*bonibres 
csclayos, ya que introducir y fe­

rmentar en un cerebro ideas cla­
ras y cultas, constituye a que «I 

»hipmbre reconozca sus derechos 
de hombres e individuales abso-

Ahitoŝ  ya que este último dere­
cho afecta a la seguridad de la 
persona, de sus casas j a la li­
bertad de sus actos, pero el pue­
blo, con su soi>eiania nacional, 
ha arrasado y ha barrido a to­
dos los verdugos que sembraban 
la tiran(a aprovechándose del 
,poc derecho que para ellos te 
uta el hombre. Una nuev \ era 
de enseñania ha surgido en Es-

.pafia. 
Al buen español no le pueae 

tener indiferente la escuela, si 
lodo 1 que uno(s se lo debe 
casi siempre a la < scuela y a la 
escuela se conñan lo que puedan 
llegar a ser nuestro^ hijos, un 
b.aen padre de familia debe pen 
sar en la eñcacia de la escuela 
.n.acioiidl. 

Y e s ^ p r q u e la .Escuela dé 
l^fpafia, tiene una fíuabdad más 
fltii, que facilitar a las familias 
la educación de sus hijos, por 
«n principio do división del tra­
bajo tiene la finalidad de hacer 
<ie España una nación cada día 
más fuerte para la lucha de la 
existencia, mas fuerte no quiere 
decir, más feroz ni más aguerri­
da, sino más culta y más apta 
para la lucha agricob, industrial 
o Comercial. 

Y es en esa guerra jdc la paz, 
dia tras día y aflu tras año don-
de se decide el poi venir de las 
n^cíonies. El hombre no :e dice 
que triunfe snlaniei te las veces, 
que ríKe o pleitea con su p''^]' 
mp; sino que sus mayores triun 
fps son los del estudio, la oposi • 
ción y la competencia piotesjo 
nal. Tiene a más otra f iialidad 
que es la de difundir la luz y 
pf»̂ r medio de la instrucción, li­
bre de todos los peijuictos de la 
rutina, creaf corazones que 
odien la tiraníi y dei$de la in-
fanci i malcl gan a todos los ver 
dugos y l( s explütadiT's. 

Pero Insta hoy por d«-sgra-
da lo que menos abundan son 
iíscut Ls Nacionaltf; hoy ahun* 
dan los colegios cleiicales—ex 
tranjcros, y el que tiene dinero 
dice ¡Bülij yo tengo medios y 
mis l.ij< s van aun col'gio de 
«pagf » ufana: dose, «ii que tie 
ncn medios hay otros .. 

Los otros, lo que no pueden, 
k>s que nacieron y viven en mí 
aeras viviendas, mal pod.an ir a 
una escuelii a rprender hs cua­
tro reglas, y antes de hora, por­
que la necesidad cbliga, saldrán 

y ctuzarán frente a una escuela 
frente a un instituto o f ente a 
una Universidad, tamino del 
trabajo, del trabajo anónimo; 
agotador, que les destruye, que 
Je absorbe la piqueía qne en »el 
corazón y en el cerebro se cobi 
jó en grandes cantidades, y que 
por falta de elementos va dejan­
do dia Iras día su salud a cam­
bio de unas monedas; irat a un 
andamio/a una fundición o a un 
taller, y cara al sol que agota, o 
al fuego que aniquila, las espe-
raneas de llegar a más se irán 
borrando lentamente como len­
tamente, pot que no hay estímu­
los, arrinconaran o venderán 
los libros que pudiesen tener, y 
se convertieran en hombres que 
en. plena j.uventad no seutíran 
daseosde elevarse, no desearan 
nada... no querrán nada... 

¡Problemí de enseñanza! 
Los que en lo a to se encuen­

tran, debieran mirar h cia aba-
;o, pero sin lentes, sin cristales 
que aumento . o disminuyan al 
piK blo, y entonces el problema 
de la enseñanza, el genuino, el 
verdadero, i | ünico problema 
e.-taba desde ese instante resuel­
to porque vtríanqueen pue-
b'o hay corazones, hay cerebros, 
q'it; se marchitan por falta—per­
mítaseme— de sol y agua. 

Y mientras tanto, discútascí 
hablesí, e.scribase. El problema 
de la enseña ir'a <]Uédftrá'«rh f^, 
como enorme cartelón, que pro­
paga nuest.cs errores, que pro­
paga nuestra indeferencia u ig­
norancia hacia un filón que pu­
diera dar dí^s de gloria a la Pa­
tria, hasta que la; pue tis se 
hobran al ta'eulo, para ld«r^a 
esos jóvenes que valen y no lo 
pueden demostrar a esos jóve­
nes que llevan en si ideas IJWÍÍ-
pias, id as nuev«s, y que luchan 
en la orcuridad, con la miseria. 

ÍROIIKII n U R I H A 
La última vez que vino 

Maoliyo el Espartero 

—jQué torero más valiente y 
más simpático era Manolo «el Es­
partero»! 

—¡Cómo! ¿Usted le conoció? 
—No, señor, Soy más «guaya­

bo» que todo eso. Pero su figura 
dentro del toreo nos ha sido, por 
lo valiente, por lo modesta, por lo 
honrada, tan simpática, que hemos 
estudiado muy a fondo su vida to­
rera, hemos leído cuanto de él se 
ha publicado, y hasta, entre nues­
tros papeles taurómacos, conser­
vamos como documento de inapre­
ciable v¿.Ior el parte facultativo 
que, redactado por el doctor Fuen­
tes, dio cuenta desde la enfermería 
de la plaza madrileña que el toro 
«Perdigón», de Mtnra, había heri­
do y fuertó a «Maoliyo» el 27 de 
mayo de 1894. 

— ¿y qué cree usted que fué «el 
Espartero» en el toreo? 

—Pues «el Espartero» fue... 
«El Espartero» fué, artísticamen­

te considerado, muy poquita cosa. 
Sus penegristas todavía no se han 
puesto de acuerdo en si lo que ha­
cía mejor era torear con la izquier­
da o matar. Unos aseguran qi e su 
mano zurda era dominadora; otros 
que en Manuel García se encerra­
ba un estoqueador formidable. Los 
que aseguraban un extremo nega­
ban el contrario. Así que es muy 
difícil atar moscas as) por el r.ibo. 
. Enlo que si están conformes to-
id#s ios 0íifdres é'* en tá valeñHa 
del «Espartero». Los sevillanos 
todos y loa antfguerristjs de toda 
España, prineipolmente los de Ma­
drid, presenlaron como competi­
dor de Rafael Guerra a «Maoliyo 
el Espartero» Esto era un absur­
do, una herejía taurina, pero a ella 
elevaron al simpático sevillano, 
que no rehuyó la pelea, hizo frente 
ai peligro y muchas tardes ê le 
comió la merienda al cordobés. 
|Lu que puede un vaiien'e! 

Cuando pasados unos años has­
ta los más obtusos de meollo esta­
ban convencidos de que la con­
tienda no tenía razón de ser, los 
públicos se «metiemn» de firme 
con el pobre Manuel. Que hombre 
pundonoroso, con un corazón que 
no cabría boy dentro del rascacie­
los de la Tefefónica de Madrid, 
buscó las palmas y halló la muerte 
la trágica tarde de que ya hemos 
hecho mención. 

Torero de la talla de Manuel 
García «Espartero» ocupa muchas 
y muy limpias páginas de la histo­
ria del toreo. Justo es que dedique­
mos una efemérides a su última sa­
lida en Zaragoza. 

Ej a fué el día 15 de octubre de 
1893, en la tercera corrida de feria 
del Pilar. La corrida era un «mo­
no A mano» entre Luis Mazz¿ntini 
y Manolo «el Espartero», contra 
seis toros de las hijas de Aleas. 

La corrida colmenareña fué des­
igual dü presentación y de bravura. 

m LIRTAII (¿f f i RESIO) 
EL MEJOR SURTIDO EN EMBOTELLADOS DE TODAS CLASES 

Cerveza fresca a todas horas. Tapas variadas, Servicio esmerado 

Puerta de Purchcna, 2 Almería 

Mazzantini, poco afortunado en el 
quinto, con cocesión de oreja. 

«El Espártelo», con ratos bue­
nos y ratjs malos, no hizo, en ver­
dad, nada completo. Salió atavia­
do con terno grana y oro. 

Los toros que le correspondie­
ron a Manuel se llamaron "Verdu­
go", número 6, retinto, listón, ca­
rinegro, cornalón y sacudido de 
carne»; «Zorrifo», número 5. retin­
to escuro, listón, sacudido de car­
nes y apretado de cuerna; y «Gi­
tano», nú ñero 12, retinto, aldine-
gro, de buena estampa 

Este "Gitano" fué el último toro 
que "Espartero" lidió en Zaragoza, 
Un semanario local, «El Toreo Za­
ragozano», describió asi la faena: 

"Espartero emplea dos pases de 
pecho, catorce altos, cuatro con la 
derectín. dos cambiados, todos 
buenos, y un cambio forzado, su­
perior, para una corta en buen si­
tio. 

Cinco pases, y un buen pincha­
zo, tomando hueso. 

El bicho salta al callejón. 
Acaba con la res, después de 

esto, de otro pinchazo muy bueno, 
en hueso, dando tablar; una esto­
cada corta en buen sitio, y otra 
buena. 

Más pases, y una estocada de­
lantera. 

(Palmas)". 
Su segundo toro lo brindó—vaya 

el detdlla-a laredacciói de "El 
Toreo Zaragozano*', el mismo d̂ I 
que íiemóá eopMdo4a revist^bria-
cHs que se le debió apuntar o "Mao 
liyo" algún poeta, pues diio asi: 

"Vaya por la hermosa tierra 
de la Virgen del Pilar 

y "El Toreo Zaragozano", 
que es periódico imparcia ; 
y por todos los que escriben 
con chipen y con verdad', 

jOIeee! Los partidarios d e l 
"ayer" dirán que la fiesta ha de­
generado porque hoy los "espás*' 
no brindan así. Y dicen verdad: 
nosotros oímos a muchos que lle­
gan bajo el palco presidencial, s« 
descubren y dicen: 

—jHumn! 
y se van* 
Mas v.ílvanios a la nuestro, de*-

lando elocuencias aparte. Los re* 
dactores de "El Toreo Zaragoza­
no" correspond'eron a la dedica­
toria con un pequeño obsequió 
"recuerdo de la Virgen del Pilor". 

A la muerte de "Espartero". Wí 
mismo semanario inició una sus­
cripción para celebr.̂ r unos f inera-
les por el alma del malogrado to­
rero. Aquella suscripción alcanzó 
la cifra de 312 pesetas. 

Los funerales tuvieron lugar el 9 
de junio de 1894, en la iglesia de 
San Cayetano. El duelo presidido 
por el empresario de la plaza, ser 
ñor Navarro estuvo integrado po­
los señores Muñoz, Lacruz y Mo­
reno, por les aficionados "Villittf, 
y Bernalillo", por los toreros; Vic­
toria y Oses, por «El Toreo Zara--
gozano»; Urdáis, como amigo; y 
Bosque y Zaldívar, como empre­
sario de caballos. 

El acto religioso estuvo tan con­
currido como merecía 11 modestia 
y >vinpalía del pobre "MaoUyo". 

A quien. . ien menudo lío metie­
ron, los antiguerristasl 

¡Bn menudo lío y en menudo ni­
cho! 

DON INDALfieiO 

lei Éú "O MÉí 
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Lea usted tocias las semanas EL LIBERTADOR el más valiente 

€1 monopolio del 
tabaco 

Todo monopolio, todo exclu­
sivismo debe ser considerado 
como ilegal, pues va en contra 
de los intereses ciudadanos. 

£1 monopolio del tabaco arre­
mete contra nuestros bolsillos 
en forma manifiesta y brincando 
a la torera las leyes estableadas, 
dtja exanimes a obreros, errplea 
dos y estanqueros sin que hasta 
la fecha se haja puesto coto a 
tan incalificable abuso. 

Los dirigentes de la Compañía 
Arrendataria de Tabacos saben 
de sobra que el tabaco que se 
expende al público es yá, no ma­
lo si no pésimo y carísimo como 
saben que es infamante el ridi­
culo premio que por venta del 
articulo se concede al expende-
d( r Je tabacos. Es el mismo de 
siempre; el que seguía antes de 
la subida délas sabsistencias y 
4e,los alquileres.Ese es un abu­
so intolerable, anorniat que núes 
tro Ministro áo Hacienda debe 
cortar con la máxima urgencia. 

£1 estanquero que no cuenta 
con otros medios de vida ha de 
morir de inanición y de a s c o 
pues el 3 por 100 que percibe 
del producto de sus ventas no le 
da siquiera para cubrir los gastos 
del alquiler, luz. faltas y dete­
rioros. 

No ha habido gremio que a 
raíz de la carestía de la vida no 
haya tenido un margen para ha 
cer frente a sus necesidades, em­
pleado que no se le haya aumen 
tado el sueld >, obrero que no 
perciba un jornal superior al que 
cobraba... 

Pues bien: el estanquero si­
gue con el mismo 3 por lOO que 
antes percibía. La injusticia ano 
mala merece que se le pong.a in­
mediata enmiend?. 

£1 estanquero de venta medi<i-
na o escasa, la mayoría, no pue­
de vivir con la ridicula comisión 
con que se le retribuye. Anda 
día tras día com endose el capi­
tal que tiene empleado en el ne­
gocio, hasta quedar exhausto de 
medios con que seguir luchan­
do. 

B!l actual ministro dtí Hacien­
da, ciudadano razonable y jus­
to, debe romper nna hmi «n 
pro de los expiíuledorcs de ta­
bacos, tan iiiic'iameiite cxp'o-
tnd<»s por los dirî ^ente de la 
Conipaftia Monrpo'izador». 

Biitétese niinuciosamenle de 
las vtnus ae stialf s d« ca la ts 
tanqut^p y v* rá como la inmen­
sa inajoiía r o pete bcn comisión 
ni fiar^ atender los imprtscin 
dibles gastos del negocio. 

SI ese estado de cosas se ha 

consentido bajo un régimen fu­
nesto, lleno de arbitrariedades 
y anomalías, no puede persistir 
hoy que la justicia halla amparo 
en todos los ámbitos de la na­
ciente República. 

Hay que dar a cada cual lo 
suyo. Obligar o la Arrendataria 
a que no explote a sus subordi­
nados en forma tan inicua y a 

que sirva al público de una ma­
nera adecuada. 

Como lo que pide es justo es­
peramos se procederá sin demo­
ra a subsanar tan perjudiciales 
defectos en bien del público que 
paga y de los estanqueros que 
no pueden vivir, de la abusiva 
tacañería de la COiXpañia Mono-
polizadora. 

Fr. Plá 

TOROS 
En esta plaza se ha celebrado ta 

anunciado corrida de toros, con 
un lleno completo. Los toros de 
Blanco resultaron mansos. 

Ortega valentísimo en sus dos 
toros, con la muleta vierificó una 
faena de dominio y lucidez, siendo 
continuamente ovacionado. 

Troupe Cómica-Taurina £n Salamanca 
Charlot-Cotasa Servilleta y Toalla 

Arte - Gracia - Valor - Emoción - Risa continua 

D € r O I R t € S 
3oXQO 

En el combate celebrado en Re­
no, (Estado de Nevada), entre los 
pesos fuertes Max Baer y Paulino 
Uzcudun, ha resuttado vencedor 
este último, obteniendo la victoria 
por puntos. 

El match estaba concertado a 
veinte asaltos. 

Asistieron al encuentro unas 
35.000 espectadores que aplaudie­
ron a ambos púgiles. 

Schmelling campeón del mundo 

Ante 60 000 cxpe^lddores se ce­
lebró el encuentro para el campeo­

nato mundial de todos los pesos, 
entre el alemán Max Schmelling y 
el esiado nniense Stribling ha re-
sult(ido vencedor el alemán Sch­
melling por abandono al catorce 
asalto. 

El encuentro se ha celebraJo en 
Cleveland y el combate estaba con 
cenado en quince asaltos. 

Ciel¡5mo 
La vuelta al país vasco 

Leemos en el «Excelalor» de Bil­
bao, que este año no habrá vuelta 
al país vasco. 

Las razones son, al parecer de 
índole económica. 

Lamentamos que desaparezca 
del calendario ciclista español esta 
interesante prueba, instituida en el 
año 1924 y por ella desfilaron las 
más brillantes f guras del ciclisnto. 

Venta Andaluza 
(antes Villa-Rosa) una verdadera lluvia de 

estupendísimos regalos todos de gran 
novedad. 

Todos los domingos de 6 a 8 de la tarde 
bailes populares estilo Bombilla de Madrid 

con regalos a las jovencitas 
TEb€ -FOHO 4 2-9 

Ante un gentío inmenso, se li­
diaron rcses de Bobuillos que re­
sultaron regulares. 

Torres grandioso en sus dos to» 
ros, durante la faena de este gran 
torero, no ce^ó de tocar la música 
que el público pedía. 

El público salió muy sotisfecho 
de la actuación de Torres, saliendo 
dicho diestro en hombros del pú­
blica que no cesó de aclamarle en 
la calle. 

£n (̂ ádiz 
Se lidiaron reses de Ortega que 

cumplieron 
Carnicerlto de México alconz<!y 

un grcndioso éxito concediéndo­
seles las orejas y un rabo de sus 
sus enemigos. Durante IJ lidia de 
su primero, resultó con un puntazo 
leve, que no impidió para conti­
nuar toreando. 

Pué muy ovaciono saliendo én 
hombros de los «capitalistas». 

IMPRENTA 

I. m a y o r g a 
Se confeccioiían toda 
clase de impresos a 
precios económicos 

Plaza de la Constitución VJ.r-Jk. 

Ca marcba del 
realmienfo 

En tren especial a las 12 y 10 de 
la maf\ana partió paro Valencia las 
últimas fuerzas que fueron del 71 • 

El tren arrancó a toque de cor­
neta escuchándose numerosos vi­
vas dirijidos a los jefes, (ficiales y 
soldados que componían el dî suel-
to batallón. 

Entre los numerosos paisanas 
que marcharon a la Estac((üiff a 
despedir a la fuerza que guarnecía 
est^ plaza se oyeron muchos apiau 
sos que partían de paisf nos y mili* 
le.re!>, oyéndose numerosos vivos o 
Almería. 
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